








El presente texto aborda reflexiones en torno a la necesidad del proceso de desplazamiento de la
joya tradicional hacia un medio de creación y reflexión en interacción con su soporte histórico :
el cuerpo humano femenino, la percepción de su imagen y la construcción de su imaginario en la
cultura occidental. Ortopedias Estéticas es el resultado de un trabajo que se ha desarrollado en el
transcurso de los últimos cuatro años.

A través de un trabajo fotográfico de carácter experimental, la joya se convierte en una
huella diferida sobre el cuerpo, una visualidad que exhibe entidades fragmentadas e intangibles
donde se evidencian contrastes dialécticos entre lo frío y lo cálido, lo vivo y lo inerte, la defensa
y el ataque, la tensión y el reposo, etc. La naturaleza de este híbrido nos dirige al encuentro de
diversas cicatrices en la historia del “esfuerzo” metamórfico del cuerpo, cicatrices que vienen a
funcionar como huellas sobre una matriz.

Por otra parte, el nuevo formato de la joya, obtenido con procesos técnicos igualmente
experimentales, permite ubicarla en el escenario de instrumentos protésicos, donde se manifiesta
su distrofia y deviene acople corporal insertándose en una estética barroca de exceso y “gasto
improductivo”.

En el proceso reflexivo que conduce al texto Ortopedias Estéticas: orfebrería y
desplazamiento fotográfico , se convocan referentes visuales y teóricos que articulan un
horizonte de comprensión con respecto a la doble dimensión (actual y virtual) de estos objetos,
sin definir prioridad ontológica entre el objeto real y su simulacro.
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“Después creí que esas formas [la estética de las máquinas de guerra] eran
indescifrables porque se relacionaban con velocidades diversas, excesivas, por
lo que inevitablemente reflejaban otra representación del universo destinada a
poblar tiempos diferentes; pertenecían a otros mundos, invisibles a simple vista,
cuya impronta conservaban " 22























" El hombre de guerra opone a los signos y herramientas del estado sus Armas y
sus joyas. Una vez más quién dirá lo mejor y lo peor? Es cierto que la guerra
mata y mutila espantosamente. Pero lo hace tanto más cuanto que el Estado se
apropia de la máquina de guerra. Y sobre todo el aparato de estado hace que la
mutilación e incluso la muerte se produzcan previamente. Tiene necesidad de
que ya se hayan producido, de que los hombres nazcan de ese modo lisiados y
zombies. El mito del zombie, del muerto - viviente, es un mito del trabajo y no de
la guerra. La mutilación es una consecuencia de la guerra, pero es una condición,
un presupuesto del aparato de Estado y de la organización del trabajo: "Esa
brutal profusión de trozos de carne cortada me había consternado (…)¿ No
formaba parte de la perfección técnica y de su embriaguez (…) ? Los hombres se
hacen la guerra desde los tiempos más remotos, pero no recuerdo en toda la
Iliada un solo ejemplo en el que un guerrero haya perdido un brazo o una pierna.
El mito reserva las mutilaciones para los monstruos, para las bestias humanasde
la raza de Tántalo o de Procusto (…) Una ilusión óptica hace que atribuyamos
esas mutilaciones al accidente. De hecho, los accidentes proceden de las
mutilaciones que ya ha sufrido nuestro mundo en sus orígenes; y el crecimiento
numérico de las amputaciones es uno de los síntomas que traicionan el triunfo
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de la moral del escalpelo." 33
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